
QUE HACER EN EL PEOR DIA DE MI VIDA? 

¡ATACAR, Y RECUPERAR TODO! 
Iglesia Vida Real, 17 de Enero 2010 

 
Para poder atacar y recuperar todo: 
 
1.    Rompo los ciclos de lamento y autocompasión. 
 “26 »Sin embargo, ustedes se negaron a subir y se rebelaron contra la 
orden del Señor su Dios”  Deuteronomio 1:26.NVI  
 
“33 Durante cuarenta años los hijos de ustedes andarán errantes por el 
desierto. Cargarán con esta infidelidad, hasta que el último de ustedes 
caiga muerto en el desierto. Números  14:33. NVI 
 
2. Me levanto y persigo con determinación. 
“8 David consultó al Señor: —¿Debo perseguir a esa banda? ¿Los voy a 
alcanzar? —Persíguelos —le respondió el Señor—. Vas a alcanzarlos, y 
rescatarás a los cautivos.” 1 Samuel  30.8 NVI  
  
 “David los atacó al amanecer y los combatió hasta la tarde del día 
siguiente... 18 David pudo recobrar todo lo que los amalecitas se habían 
robado, y también rescató a sus dos esposas. 19 Nada les faltó del botín, ni 
grande ni pequeño, ni hijos ni hijas, ni ninguna otra cosa de lo que les 
habían quitado.” 1 Samuel  30.16-19. NVI  
  
3.  Peleo infatigablemente hasta la conclusión:      
“25 «¿Con quién, entonces, me compararán ustedes? ¿Quién es igual a 
mí?», dice el Santo.  26 Alcen los ojos y miren a los cielos: ¿Quién ha 
creado todo esto? El que ordena la multitud de estrellas una por una, y 
llama a cada una por su nombre. ¡Es tan grande su poder, y tan poderosa 
su fuerza, que no falta ninguna de ellas! 27 ¿Por qué murmuras, 
Jacob? ¿Por qué refunfuñas, Israel: «Mi camino está escondido del 
Señor; mi Dios ignora mi derecho»?  28 ¿Acaso no lo sabes? ¿Acaso no te 
has enterado? El Señor es el Dios eterno, creador de los confines de la 
tierra. No se cansa ni se fatiga, y su inteligencia es insondable. 29 Él 
fortalece al cansado y acrecienta las fuerzas del débil. 30 Aun los jóvenes se 
cansan, se fatigan, y los muchachos tropiezan y caen; 31 pero los que 
confían en el Señor renovarán sus fuerzas; volarán como las águilas: 
 correrán y no se fatigarán, caminarán y no se cansarán.”  Isaías 40:25-31. 
 


